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Si el colega sigue peaebreaudo periódica»

quistarnos, no es conveniente que sepan 
ios 57 grados y dos décimas ya estamos 
de la asfixia.

Sino todo lo contrario.

constitucional, permitiendo que impere la disci- 
plioa que sucesivamente le mina el terreno; y los 
ministros tan frescos como si todo lo que ocurre 
i¡iiera cosa natural. Los obispos cierran contra el 
ministro de Instrucción Pública, y el Gobierno

SoBoripolón.—Sevilla; Un mes, 2 ptas.— 
Un año, 20 ptas.—Provincia: Tres meses, 7'50 
ptas.-^Un año, 25 ptas.—Pago adelantado.

Número atrasado, 25 céntimos de peseta

¡Las mismas opiniones, las mismas observa* 
clones que venimos sustentando y haciendo des* 
de que abrimos los ojos á la luz del catolicismo 
con bautizo de capa y órgano!

Lííera/. de Sevilla telegrafió anteayer á
Lt¿>efa¿ de Madrid:

REDACCION Y ADMINISTRACION 

Lagar núm. 5.

Le Pe/ííe Gtramie, diario francés, ha publica
do lo siguiente:

Constitución no se suspenderá por decre* 
eu la práctica es ya letra muerta. Los 

*8 de la libertad y los demócratas que to«
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ludo desaires que le relegan al papel de servi- 
ílga de cu ^«'1 dejación, olvido ó temor de hacer va* 

1er su autoridad y las altas funciones de su car-

'•*00 servidores de la monarquía, que osten- 
Pot lujo y por bien parecer el nombre de mi- 

No j ? cuando no son masque
¡’.Partí* con la obediencia debida.

Que aguantamos los 57 entre risas, y que 
allá, á los 64, si acaso, es cuando nos permiti
mos decir:

— ¡Sabe usted que hoy se siente un poquillo 
el calor!

de Estado rechaza los proyectos del de Agricuh 
tora, y el gobierno acuerda nombrar una ponen
cia para que reorganice el consejo,y hace sufrir 
isa colega las amarguras del desaire. El minis- 
i[o de la Guerra es público que ha sido desau« 
lorizado en un asunto delicadísimo por consejos 
degente palatina y aguanta resignado la revoca
ción de una orden dada por él' en favor de los 
corresponsales de los periódicos; y cuando és« 
los, estimando el desaire como punto de honor, 
abandonan la expedición regia, el cutis del mi* 
nislro no ha notado la punzada, y el consejero 
responsable sigue apurando amarguras y aguan- 

gobierno con su apatía y con so cobardía á 
ilenlar propósitos y aspiraciones que desgra- 
údamente el viaje confirma hasta la saciedad.

En la excursión regia, los palatinos han im- 
ptrado; de ellos han partido todas las órdenes 
tilos han marcado el itinerario señalado, el ce- 
tmonial y repartido las invitaciones para recep- 
áones y banquetes y para todos los actos 
«leones que entran de lleno en la cuestión 
tODstitucional y que caen por completo en la 
«ponsabilidad de los ministros, los que, sin 
®bargü, no han representado otro papel qut el 
le acompañantes.

Hasta los conservadores protestan en su ór< 
too más autorizado contra las debilidades del 
ï>bietno, reclamando por el abandono del ré- 
Wen constitucional y revolviéndose contra el 
Jibieruo por el funesto precedente que se sienta 

su incalificable conducta.
El viaje dará disgustos, decíamos á sus co* 

"«Itos, pero nos quedamos muy atrás en nues- 
manifestaciones. El viaje tiene mucha mayor 

•iceodencia, porque el ensayo contra el régi* 
"o,en los golpes asestados á las costillas de 
‘Iministros, es la abrogación completa del ar» 

fifi la Constitución y el restablecimiento
consejo privado, que ha desautorizado á

•yler en Pamplona, dejándole tan mal parado, 
volvie">“ concibe cómo puede ostentar una

••fianza que por completo ha perdido.
Aquellos ministros que oprimían manos re- 
para obtener la firma de los decretos, no ha

bastaoi* ejemplo de ellos; en cambio, los falsos 
"“ficraias de hoy y los pseudo-liberales indi- 
‘••utnisos la cerviz ante las regias determina* 
'““••y siguen tranquilos ministrando, cuando 
’'«alidad no hacen otro oficio que el de ama* 
"'••«s para copiar decretos que refrenden, 

®r sato no son guardadores de la Consliiu-

Ptchsan en cierUs compatibilidades apren - 
idta enseñanzas con que les brinda la 

S te ^^®cida clase palatina, y pónganse de sde 
——-***'*’ **tte8tro lado, al délos impenitentes repu 

í qua vemos con dolor cómo se engañan, 
•«ociamos con profunda amargura cómo

Reunidos los señores que componen el ac
tual ministerio liberal, y expuestos por el señor 
Weyler los disgustos que habla tenido y las con
trariedades sufridas durante el viaje del-Jefe del 
Estado, el Gobierno, por unanimidad, acordó 
que no había motivo suficiente para que el mi* 
nistro de la guerra presentara la dimisión.

El presidente del Consejo razonó del modo 
siguiente:

Si bien es verdad que el señor ministro 
de la Guerra ha sido preterido, viéndose obliga* 
do á tragarse algunas de las órdenes dadas por 
él, también es verdad que éstas no lo son más 
que dos, número insignificante.... Dice el refrán 
que á las tres va la vencida: cuando el señor 
Weyler estime que el tercer puntapié es ya de* 
masiado duro, entonces acordaremos lo que ha 
de hacerse. Desde luego obraremos con cautela, 
porque si, á los deseos que tienen de echarnos, 
unimos nosotros la intención de dimitir, la calda 
será pronta;' y como á ninguno de nosotros nos 
conviene presentar la dimisión....

JíúManones.— ¡A ningunol
—....aguardaremos á que entre el otoño á 

ver si, por mano del pecado ó por artes del De
monio, podemos tirar del carro guberuamental 
hasta Pascuas.—

Lo aprobación fué general.
El general Weyler se dió por satisfecho y de 

nuevo emprenderá su viaje para acompañar á la 
Corte á Bilbao y donde fuera menester.

El celebrado y nunca bien alabado Pedro 
Mingo «igue sin novedad en la Delegación de 
Hacienda de nuestra provincia, ejerciendo de 
autoridad.

¡Ahí Y delegueando de manera admirable.
Lo celebramos.
Dicen que padece del estómago.
Y por irradiación debe de padecer también 

de las potencias intelectuales este burn señor.
Razón tiene Rodrigáñez ai decir lo que dice 

de él.
—¿Qué es lo que dice?
Ya se lo contaré á ustedes el día que publi* 

que una caricatura muy graciosa que he manda
do zincografiar, cuya caricatura, si no causará 
asombro á la gente venidera, por lo menos á 
nuestros coetáneos les hará reir.

¡Ah! Y á Rodrigáñez, quien la está esperando 
para ejercer de ministro de Hacienda de verdad.

<Los pueblos, divertidos por el espectáculo 
y la novedad de ver un rey y una corle, observan 
bien pronto que, apagadas las luminarias, vuel
ven á su obscuridad y su miseria sin haber ob» 
tenido del paso del rey beneficio alguno, y sí 
muchos gastos.

El rey sí está contento, alegre, como un co
legial en vacaciones. Perder de vista el rostro 
avinagrado de Salvatierra, olvidar la maciza y 
borrical enseñanza del padre Montaña, emanci* 
parse de las enaguas de viejas y feas quintañón 
ñas y correr al aire libre, en plena adolescencia 
en los albores de la juventud, haciendo diablu
ras de muchacho en trenes, cabalgatas y algaza
ras populares, es la dicha suprema para todo 
oifio,y más todavía si es rey, y si se le tuvo aisla
do del mundo largos años y ansioso de libertad 
y jolgorio »

Que quieran que no quieran, es así como el 
colega lo dice.

Y si además se á todo eso un capital 
enorme en el Banco de Londres y un sueldo fijo 
algo subidito, que llueva que ventee, mucho 
más.

iQuele entren moscas!

Se dice que hoy veinticinco 
habrá por San Sebastián 
un temporal muy gravísimo 
por la tierra y por el mar.
Y precisamente hoy 
—¡coincidencia sin iguall— 
llega de vuelta de Austria 
nuestra institución mamá. 
Habrá truenos y relámpagos, 
y horrísona tempestad: 
los más grandes elementos 
se conciertan para honrar 
esos festejos reales 
con que España pruebas da 
de que ya se le ha olvidado 
que le quitaron la mar 
de islas en Filipinas, 
que no servían pa nd.

£¿ Día. periódico madrileño y conservador, 
ha publicado un artículo titulado: Cata^' 
lu/iaí

raente de ese modo, mañana se nos vendrá con 
otro titulado: ¡A/ucf a Anda/ucia!

Y todo, ¿por qué?
¡Porque no nos suscribirnos!
¡Qué interesado es ese colegal
Todo sea hasta que las regiones noz ponga* 

mos de acuerdo y comencemos á titular nuestros 
artículos: ¡Afuera Afadrtd!

¡Y entonces veremos qué hacen todos los 
D. Pedro Mingo que desde allí nos mandan!

<A las cuatro de la tarde se ha elevado la 
temperatura á 57 grados y 2 décimas.

Apenas se uede respirar.»
Debió de añadir: esía redaectán.
Porque los sevillanos respirábamos todos 

perfectamente.
Y digo esto, no por enmendarle la plana al 

colega, sino porque como los andaluces estamos 
en tratos con lo* ingleses, quienes desean con»

^Dímtsián fnaíivada.—El Sr. Auzanne, cura 
párroco en el pueblo de San Richaumont, ha 
dirigido al obispo de Baissons una carta presen
tando la dimisión del curato, en cuya oarta figu
ra el siguiente párrafo:

<0á interponéis entre el hombre y la Divini
dad para explotar á aquél, poniendo á ésta en ri
dículo. Es vuestra Teología opuesta al Evange
lio, vuestra moral es una hipocresía, vuestra Li
turgia una comedia. En una palabra, sólo tenéis 
uo dogma que resume todos los demás: la do
minación de la sociedad civil por el clero, el 
acaparamiento de los bienes de este mundo, 
prometiendo á los despojados los de otra vida. 
Hoy gritáis que sois perseguidos porque no se 
os permite quemar á quienes no se someten á 
vuestro imperio. También gritáis: /P¿va/a Liáer- 
íad! ¡Vosotros, que inventasteis el Sj///a¿>us para 
condenar las libertades todas! No encuentro en 
vosotros más que mentira, y sólo hipocresía en 
el santuario, explotación en las sacristías, avari
cia é inmoralidad en los conventos. Por cuyas 
razones, fiel á mi conciencia y ante tan irritantes 
injusticias, he decidido no ejercer más mi miois-

¡Hipocresía en el santuario, e.xplotación 
las sacristías y avaricia é inmoralidad en 
conventosl

Este cura francés parece un redactor de 
Baluarte.

Anoche hubo un incendio terrible.
Comenzó á arder un almacén de madera por 

los cuatro costados.
Y aquí sí que no cabe decir que obedeció 

el siniestro á una colilla atrojada en un des
cuido.

Si se lo achacamos á la colilla, tendremos 
que decir:

-—-El incendio se cree que fué originado por 
cuatro colillas, arrojadas, descuidadamente, una 
en cada ángulo y con la misma intensidad, por
que las llamas procedentes de la colilla de la par
te Norte coincidían con las de la colilla de la 
parte Sur; y las de la colilla de la parte Este eon 
las de la colilla Oeste.

El fuego fué matemático.
—¿Véis cómo tengo yo razón para pedir 

75.000 pesetas para un servicio contra incendios? 
—dirá La J^erta.

¡Si nadie le ha dicho que no tenga razón! Le 
sobra hasta por el pié de imprenta.

Lu que hemos dicho es que no recogerá us
ted dinero, no digo para un servicio contra in* 
cendio, ni siquiera para un servicio de té.

Pida para hacerle un regalo al Papa, y verá 
si le sobra.

O para costearle una corona á la Virgen de 
les Reyes.

Y verá entonces brotar católicos á 3'50 pe
setas.

Hace días, una muchedumbre de varios mi* 
llones de seres agolpábase en los muelles de 
Portsmouth.

Era el pueblo icglés, que asistía á la revista 
naval con motivo de la coronación de Eduardo 
7.°, muchedumbre satisfecha del poderío de su 
nación y más ansiosa de contemplar el desfile 
de 107 acorazados, entre el bramido de los po-* 
derosos cañones, que de ver el rostro rubicundo 
y un tanto ajado de Su Graciosa Majestad.

Los colosos del mar. que hacen sentir el po
derío de loglaterra en todas las aguas del globo, 
agrupábanse en cinco largas columnas, llenando 
todo el trozo de Oceano visible; corrían de un 
navio á otro los avisos y chalupas de vapor trans
mitiendo órdenes; las tripulaciones, formadas 
sobre las cubiertas, esperaban la aparición del 
yate real para entonar acompañadas de las mú
sicas el <God Save the king»; la inmensa fuerza 
de la vieja loglaterra, señora del mundo, se mos
traba radiante y avasalladora sobre la movible 
superficie de.verde gris; pero no era el imponen
te aparato belicoso lo que cautivaba la atención 
del pueblo briiámco. Millones de ojos, sin pa
rarse en los grandes acorazados, fijaban la mi
rada en un modesto vapor mercante que avanza
ba hacia el puerto arrastrándose por entre los 
grandes navios, con la misma expresión de en
cogimiento y timidez con que un portafardos se 
deslizaría entre un cortejo de generales recama
dos de oro y con brillantes espadas.

En este vapor, como humildes pasajeros, sin 
accmpañámieoto alguno y con el corto equipaje 
de soldados ascetas acostumbrados á todas las 
durezas de la vida, iban tres hombres de luengas 
barbas y rostros atezados, cubiefios^^oFfieluos 
grises: tres cultivadores de las praderas africa* 
ñas, austeros y ceñudos como los versículos de 
la Biblia, castos y enérgicos como los antiguos 
puritanos; tres campesinos que no cursaron en 
universidades ni en escuelas militares, y cuyos 
nombres llenan el mundo: eran Dewet, Botha y 
Delarey.

En un yate, á la entrada del puerto, les espe
raban otros tres hombres: Lord Robert, Lord 
Kitchener y Chamberlain. Los seis hombres que 
han pasado tres años haciéndose de lejos'una 
guerra encarnizada y heróica como pocas veces 
se ha visto, iban á encontrarse frente á frente en 
el reducido espacio de la toldilla de un buque. 
Abordó el vapor al yate, y la muchedumbre, al 
ver desfilar por el puente tendido entre los dos 
buques la heróica trinidad del poder boer, pro
rrumpió en estruendosas aclamaciones.

La importancia de aquella entrevista, la so - 
lemnidad del momento se impuso de. tal 
qie, legún cuentan los correspob^e^t'insáibtll- 

neamente se hizo el si encio, como si contuvie* 
ran su respiración los millones de seres agolpa
dos en el puerto.

El ministro y los dos generales ingleses es
trecharon las manos de los caudillos republica
nos. Los vencedores mostráronse obsequiosos, 
atentos, como queriendo hacer olvidar su pro* 
blemática victoria; los vencidos acogieron sus 
palabras con la altiva entereza de los fuertes, 
rendidos más bien ante las leyes de la historia 
que ante el esfuerzo del enemigo.

Chamberlain los invitó á acompañar al rey 
durante la revista naval; á ir á su lado como hé
roes predilectos* con cuyo esfuerzo puede con
tar en adelante loglaterra; pero los caudillos 
boers se negaron rotundamente á la invitación.

Este ofrecimiento obedecía al deseo de resu
citar las ceremonias de la antigua Roma, en las 
que los Cónsules vencedores, al entrar triunfal* 
mente, llevaban tras de su carro los caudillos 
vencidos. La negativa de los tres boers era de 
esperar. Son caracteres primitivos y sanos, que 
en la desgracia no abandonan la dignidad como 
lastre inútil; hombres semejantes á aquellos jefes 
iberos que, al entrar vencidos en Roma, podían 
los enemigos atarles los temibles brazos con 
cadenas y amordazarles la boca; pero ni las pi* 
cas de los legionarios, ni las pedradas de la mu
chedumbre, lograban inclinar sus caberas ni 
borrar de sus ojos sanguinolentos la fiera expre
sión de reto.

Los boers, á la iovitación de Chamberlain»
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contestaron anunciando su visita al rey el pró- , 
ximo domingo, como enviados del puebló sud» | 
africano, añadiendo que nada tenían que hacer î 
en la revista naval,alarde de fuerza de la nación | 
británica. I

El pueblo, que les vió desembarcar volvien
do la espalda á los des generales y al ministro, 
adivinó la altiva respuesta; pero subyugado por 
el prestigio de los héroes populares, los saludó 
con una ovación estruendosa, delirante.

Ai llegar á Londres, los polizontes tuvieron 
que cargar varias veces en la estación para 
abrirles paso, y millones de personas corrieren 
por las calles en imponente avalancha, para sa*- 
lirles al encuentro, para verles y tocarle», como 
si dudase que fuesen realmente hombres como 
los demás esos agticultores guerreros, centau» 
ros de las llanuras africanas, que durante dos 
años han tenido en vilo el prestigio de Ingla
terra.

—¡Viva el veterano Dtwetl—gritaba el pue
blo de Londres.—¡Viva el que puede ser maes
tro de nuestros generalesl ¡Vivan los héroes 
Botha y Delarey!...

Y ese populacho enlusiasmado, que no se 
acostó en el suelo para recibir las pisadas de las 
enormes botas de los boers, porque lo impidió 
la policía, es el mismo que aún no hace medio 
año ponía en soeces caricaturas á los héroes 
del Transvaal y á sus mujeres; se burlaba de 
ellos en las revistas de los teatros; les negaba 
hasta la condición de hombres; pedía el exter
minio de todos los habitantes de las repúblicas 
sudafricanas; permitía un régimen bárbaro é 
indigno para los prisioneros en Santa Elena, y 
encontraba algo flojo á Kitchener, al lado del 
cual nuestro Weyler de Cuba resulta un niño de 
teta.

¡Oh, los pueblos inflamados por la patriote
ría! Sun torpes como si fuesen ciegos y velei
dosos cual 1 s niños. Creen servir mejor los in
tereses de la nación volviendo la espalda á la 
verdad, tragándose todas las mentiras de la 
agitación patriotera, y tólo la vicl'.ria ó la 
desgracia les hace volver a la razón y ser jus
tos.

Nada tenemos que echar en cara á ese pue* 
blo inglés que ayer trataba de bandidos á De- 
wet, Botha y Delarey, y hoy los coloca como hé
roes por encima de todos sus caudillos.

También el 99 por 100 de los españoles, 
después de pasarse dos años tratando de cerdos 
á los yankées, han venido á enterarse, á costa 
de su sangre y su dinero, que la República ame
ricana es el primer pueblo del mundo. Los fili
pinos fueron siempre para la mayoría de los es» 
pañoles una especie de monus con idioma, bue
nos pata ser tratados à correazos por los frailes, 
y después los hemos admirado, viendo que se 
defendían de la invasión yankée con un tesón 
que no tuvimos nosotros.

Maceo era un negrote soez é ignorante, un 
bandido indigno del nombre de soldado: el que 
así no le creyera, resultaba mal patriota, y fué 
preciso que lo matasen par (asuaítíiad, para que 
nos enterásemos de que había en su cerebro 
materia suficiente para formar una docena de 
generales españoles.

Blasco Ibañez.

La baja de los cambios
Estos días son de conferencias financieras.
El presidente del Consejo y el ministro de 

Hacienda reciben la visita del Gobernador del 
Banco de España, conterencian con el director 
del Banco Hipotecario y departe con los jefes 
y directores de sociedades bancarias y de crédi
to, así como también con los représentantes de 
otraé sociedades y compañías para procurar lle
gar ¿ una solución practica que conquiste para 
nuestra pobre peseta el valor siquiera de algu> 
no*s céntimos que la aproximen más á los fran
cos.

La prensa ha echado ya á volar algunos de 
los medios que parece se persiguen y que en 
nuestra opinión no darán resultado práctico al
guno; y no ha faltado el reclamito de que ha 
disminuido, aunque en pequeño cantidad—¡y tan 
pequeña!—la circulación fiduciaria y aumenta
do la reserva en oro, que probablemente no pa
sará la cifra de media docena de centenes, por
que con los números se miente casi tanto como 
con los votos que se suman á los candidatos mi
nisteriales.

No basta adquirir francos, ni que los bancos 
y las grandes empresas que tienen sus direccio
nes en el extranjero imparten oro; porque éste, 
como los ríos, vuelven á su cauce; si la sangría 
no se hizo en condiciones, el oro irá otra vez y 
rápidamente á los mercados de su procedencia, 
I el ministro de Hacienda se habrá quedado lia 

las concesiones que hiciera á las sociedades de 
referencia y la peseta descenderá á una cotiza
ción mucho más baja de la que actualmente tie
ne en París y Londres.

Todo cuanto se intente e*? empirismo puro ó 
miedo á acometer de verdad la obra de la reinte
gración y la verdadera nivelación de nuestro lis 
po monetario con el extranjero.

Hay muchos interesados en que los cambios 
tengan una alta cotización. A éstos le apoya el 
sistema y lo sostien** la falta de un pensamiento 
financiero bien dirigido y que abarque, no sólo 
los problemas económico, industrial y agrícola 
del país, sino todas las relaciones del comercio 
internacional y del cambio de productos, fomen
tando nuestras relaciones con América, porque 
algunos mercados de Europa se nos van á ce
rrar completamente, si es que ya no les han 
echado doble candado la hábil política de los 
gobiernos italianos y la intimidad de relaciones 
de la península itálica con Francia, gracias al 
sistema de apar amiento de toda política inter’* 
nacional que ha caracterizado todo el período 
de la regencia, y que parece tiende á continuar 
en el nuevo reinado.

Ya tenemos relaciones diplomáticas con la 
república cubana, que será con una política bien 
dirigida un gran mercado para nuestros produc
tos.

Inglaterra y los Estados Unidos pueden ser 
grandes centros de consumo de nuestra expor
tación.

Pero más que todo esto, importando muchí» 
simo, se impone un sistema de tributación infor
mado en la justicia y en la equidad y una refor
ma total y completa de los procedimientos ver
daderamente tiránicos que emplea el fisco cen
tra todo contribuyente de buena fé, para quienes 
el comisionado ejecutivo es algo peor que la 
peste y que la langosta, porque aquel todo so
bre las cenizas de la miseria tiene la espada sus
pendida sobre la cabeza del contribuyente, y la 
deja caer cuando le conviene.

El comisionado de apremio es un gran elec
tor y un verdadero cacique, qve crtce y crece en 
posición y en osadía á medida que el contribu- 
yenle va dejando entre sus garras lo que consti
tuye el producto de su esfuerzo personal, el pe
culio heredado, 1*: salud y la vida en fuerza de 
pensar y pensar diaiiameute cómo se librará de 
las garras del tirano.

Por aquí empezará, si empieza, la baja de los 
cambios y la regeneración de la Hacienda. Por 
el equilibrio en la tributación y por la supresión 
del verdugo de los contribuyentes.

DARWIN
EL ORIGEN DEL HOMBRE

Focos serán los que no conozcan el nombre del 
célebre naturalista inglés; pero también son pocos 
los que han leído sus obras. For esto mi amigo el li
brero iSempere, llevado de su amor al progreso, que 
hace de éi un editor más atento al beneficio que las 
obras pueden reportar á la cultura del pais que á 
BUS libros de contabilidad, pone hoy á la venta A7 
origen e¿e¿ Aomére, de Garlos R. Darwin.

Esta obra, aplicación de la teoría evolutiva al 
hombre, es quizá la más hermosa de todas las suyas, 
pues en ella se encuentran sintetizados todos los 
principales fundamentos del darwinismo, y es tam
bién la más interesante y de comprensión más fá
cil, por referirse á nuestra especie.

En esta obra resplandece cual en ninguna la 
superioridad y originalidad del talento de Darwin, 
y da prueba de eiio la fundada en la ingeniosísima 
explicación del origen del lenguaje humano, funda
da en la imitación que tan desarrollada existe en los 
animales superiores, incluso el hombre, y compro
bada por la existencia de palabras imitativas en to
das las lenguas.

Merecedora de toda alabanza es la empresa edi
torial de la casa tiempere, vulgarizando el darwinis- 
to, á fin de destruir el aspecto de ridiouiez con que 
la reacción ha revestido esta doctrina, y porque £l 
origen Aontáre es una de las obras que edifican, 
Busutnyendo las ideas viejas y falsas por las nuevas 
y verdaderas. Esta obra, no crea esa ciase de escép
ticos que en los casos en que es necesario sostener 
con tesón los ideales del progreso claudican por ata
vismo, no atreviéndose, como elocuentemente dice 
Galdós, «á saur de las frondosísimas islas de la fe 
para ir á las desoladas estepas de la duda.»

El darwimsmo es ademas la comprobación de 
que el progreso existe, y no son estériles ni vanos 
los esfuerzos que efectúa la humanidad hacia su per
feccionamiento indefinido.

Antes de leer la obra que nos ocupa, hay que 
barrer y expulsar el cerebro una mal entendida dig
nidad humana, que considera como degradante que 
nuestros antepasados fuesen animales, y que loa 
antropomorfos sean, por decirlo asi, nuestros pri
mos. Fara ello no hay más que tener presentes las 
siguientes frases de Virohoff: «La idea de que el 
hombre, en virtud de bus propias fuerzas, se ha le
vantado del estado de brutalidad, ignorancia y mi

seria, al de civilización, saber y libertad, proporcio
na una satisfacción más noble que el imaginarse 
haber caído por las propias culpas de una dignidad 
y perfección casi divinas á un estado de miseria y 
pecado tal, que no puede uno salvarse por sí mismo.»

Martínez Roca.
origen ciei hombre, de Darwin, forma un her

moso volumen, como todos los libros de la colección 
Sempere, con el retrato del autor, y sólo cuesta una 
peseta.

En los jardines delBuen Retiro celebróse un 
mitin para pedir el restablecimiento de las ga» 
rantías constitucionales en Barcelona.

Asisten unas 4 000 personas.
Hay tomadas muchas precauciones.
Preside el catedrático Odon de Buen y ha

blan Celaya, Vila, Durado y otros, en nombre 
de sociedades obreras.

Quejido dice que el mantenimiento de la 
suspensión de las garantías obedece al fin de 
exterminar de hambre á los obreros.

Pablo Iglesias defiende á la clase obrera.
El estado excepcional de Barcelona sirve pa

ra que los patronos cOntií úen explotando á lo.s 
obreros aumentándoles los trabajos y lucrándo
se con el sudor de los proletarios.

Pide la unión obrera, úoico medio de con
trarrestar las liolencias dominantes en los pa
tronos.

Odon de Buen resume y pide la unión de los 
liberales, agregando que solo hay algunos catala
nes que se opongan á que se restablezcan las 
garantías. •

Elogia al pueblo catalán.
Las huelgas las motiva la ambición patro*

E1 estado de guerra disminuye el movimiento 
febril y aumenta los conventos.

Reconoce que existe separatismo en Barce
lona.

Siendo él rector de la Uuiversidad, oyó den
tro de aquella mueras á España.

Polavieja haciiado y dado vida al separa
tismo.

La mayoría quiere la libertad.
En extensos párrafos pide libertades.
Después la concurrencia en maniíestación, 

dirigióse pacíficamente á la presidencia del Con
sejo, pidiendo al subsecretario que se restablez
can las garantías.

D. Pablo Cruz ofreció trasladarlo á Sagasta.
La manifestación disolvióse pacíficamente 

en la redacción del Evangeiia, dándose vivas á 
la libertad, la democracia y España.

Orden completo.

Entre los palatinos créese que en el próximo 
Consejo se tratará extensamente de las inciden
cias del viaje del rey y se señajarán las personas 
que, en lo sucesivo» deben acompañar á la Cor
te, pues ahora iban algunos sin derecho recono
cido, dando el espectáculo de salir unidos y re
gresar desperdigados y divididos.

E¿Líéeral censura el proyecto de Morel so
bre ley de seguridad, que equivaldría á anular 
las garantías, generalizándose en tuda España 
el estado de excepción de Cataluña.

Sería volver á los errores de los sistemas pre
ventivos.

Confía en que no prosperará, pues haría ne
cesario un nuevo manifiesto de Manzanares.

Entre diversos elementos ha causado mala 
impre&ión el aplazamiento en restablecer las ga
rantías.

El club de regatas ha invitado al rey á las 
fietlas de la Merced, ofreciéndole la presiden
cia al disputarée la copa del Mediiei raneo.

Los empleados de tranvías eléctricos mues
tran excitación, temiéndose que haya huelga.

El Carrea justifica el mantenimiento de la 
suspensión de las garantías en Barcelona, por la 
disparidad de opiniones en las entidades consul
tadas, notándose que los adversarios políticos 
piden la normalidad, y algunos, como Canale
jas, platónicamente, como rehuyendo la respon
sabilidad.

Debe meditar el Gobierno mucho antes de 
resolver.

En los círculos políticos considérase aplaza
da la cuestión Weyler.

Ciéese que en el Consejo de anoche hubo 
disparidad de criteriof, mostrando algunos mi» 
nistros disgusto por las ingerencias de los pala
ciegos.

Dedúcese la inminencia de una modificación 
en el personal político ó la dimisión de Wey
ler.

Ei España!, creyendo que la conducta de 
Weyler en el viaje del rey es uoaincógrita, espe
ra al tiempo para despejarla, haciendo ai miniss 
tro la defensa de su propio prestigio y algo más 
que conformarse con el voto de confianza del 
Gobierno.

La Epaea di e que después del Consejo de 
anoche, seguimos como antes.

Lo secuudario érala dimisión de Weyler, y 
lo esencialísimo que se modificara la conducta 
del Gobierno respecto del viaje regio,

Seguirán cometiendo loa mismos errores y 

se evidenciará que vivimos á merced de dd 
nisterio acéfalo.

j En Ofihuela ha habido manifestación 
: huertanos contra la mezcla del pimentón.

Entregaron exposición al alcalde y k 
discursos desde el balcón: aplaudidísiruos; 
den.

Dicen de Nantes que en la confereocú 
comité de defensa de las religiosa?, hubo 
multo y colisión entre socialistas y clericalej

Uu cura deienide; numerosos contusos, 
Los scciaTíítas recorrieron las calles 

noche tactando el himno interDacioral.

I

En Tarragona se ha firmado la escritc^i 
ra ésfeblecer lá sucursal de ía Gran Chatiir’ 

Irán veinte cartujos á fabricar el licor.

Barcelona.—El Círculo Mercantil y otiaj 
tidades insisten en recoger firmas para uogg 
saje pidiendo la visita del rey.

á
En El Haya proyéctase suscripción diói 

favor de los boers.

Desde Londres el príncipe Suan roaidj 
París de incógnito.

Én Gijón ha habido un mitin anarquuiac 
violentos discursos contra las censuras deli; 
cular de Moret sobre las huelgas.

Proclamóse la anarquía.

Vigo.—En el mitin de los ferroviarios « 
batióse la orden de Inclán sobre aviso iedinj 
en las huelgas.

En el lazareto de Vigo celebróse un bsdn 
te de 30 cubiertos en honor de Urzáiz.

Los comensales fueron en 15 lanchas : 
una banda militar.

El Cabo Peñas estrellóse el vapor Bi&í 
rús: fail’d o detalles.

La “tourada" de "Son Cecilio"
CARROZAS Y OTROS EXCESOS
Esto de los toros hay que echarlo á bm 

ca¿ícAear!a y hasta endiaé/ar/a. Dan Ceciliii 
bien organizando un «rtfljo» de nuestrosl» 
pos de toros, para honra de la plaza teaini 
«reflejo» y satisfacción del compañero qot 
visto entrar en sus arcas de caudules la ¡na 
proporciona la imbecilidad en traje de lucei

Fué la fiesta cómico-taurina de ayett 
fiesta «sonada». Una legión de vándalos,cu 
vadores del arte de Mozart, vistiendo lujíi 
usanza romana, recorrieron las calles sigoiei 
una grotesca cabalgata, en la que formaba 
punto de atracción, «cabe» una carroza, di 
pular Caíteñe, y los no nsenos populares 
!as escaáanes y Eiguasán de !as ahaniías. Eli!’ 
file en la plaza resultó «lucido» y hasta 
de unas fiestas reales.

Después hubo momentos de regocijo ¡> 
porcionado por las «cosas» de los lidiadoti 
más momentos de aburrimiento. ¡Comoilt* 
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veces creíamos estar presenciando usa cop los neci
con espadas de primera fila! ¡Figúrense 1«** 
tores si habría motivos para abutrirsel

Y no pasó nada de particular. El «glo***” 
CaücAe ác los éxitos allende los mares, 
eaücAe como los que ufamos aquende,di01!’ 
6,000 pesetas como retribución á so 
Por tener parecido en t^do á los «diestro!» 
criados como él en las pampas y sí ei»b^ 
Sierpes, es hasta prudeníe, no obstante dd*’ 
coger sin consecuencias por salva sea 1*

E¿ de ¿as escavanes se «resintió».... 
blico y con el toro á causa de un pataco 
bido y no banderilleó.

E¿guasón de ¿as acanteas entrególas’’* 
con que debía finiquitar al toro, alegando’!* 
él no le habla hecho daño el animalito, 7 
además, de la sociedad protectora de 
Tan humanitarias razones conveocieroo 
blico, que le aplaudió.

En la parle serta, hubo «heroicidad^” 
pasarán á los anales del toreo. Sert cot"! 
oreja de un novillo, al que dió una brot* ' 
cada á ¿u¿¿a ¿' farei. Es la primera oreja da ’ 
la plaza de Sevilla, y ya se sabe qoe W 
hasta empezar.... Aparte de eso, Sert es o’ 
villero que, si no se hubiese hecho tan 
quitaría los moños á más de uoo de 
que por ahí presumen como novilleros 
la. Ayer estuvo bravísimo eh sus dos 
que nada tenían de ¿neiptenies.

Presea no desmiente su apodo. Es ” 
se anima; peto tiene un hermoso tipo ”

Las cuadrillas admirables. Loi 
berbios; brutal el consumo de 
fuego y abundante en extremo la hor>* 
cayó á la plaza. ,
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